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RESUMEN: El trabajo aborda el carácter y la funcionalidad de la telesecundaria, entendida co-
mo un proceso de modernización socioeconómica, tecnológica y pedagógica de la red escolar de
educación secundaria para alumnos, de séptimo a noveno grado, entre 12 y 15 años de edad en
las comunidades rurales de menos de dos mil quinientos habitantes en México. Una nueva forma
integral, flexible, regionalizada, participativa, plural e interactiva- de entender y practicar la educa-
ción secundaria obligatoria. Iniciativa sobre la que exponemos, junto a su permanente evolución
durante las últimas cuatro décadas, motivada por la responsabilidad social de regular el sistema
educativo como servicio público y de atender las expectativas educativas de las zonas de más alta
intensidad rural, algunos de sus procesos y peculiaridades de mediación pedagógica y movilización
de recursos con el fin de propiciar los oportunos procesos comparativos conceptuales, personales e
institucionales con Europa y Latinoamérica.
PALABRAS CLAVE: Educación a Distancia. Nuevas tecnologías. Iberoamérica. Política
Educativa. Ruralidad. Compensación de desigualdades
THE TELESECUNDARIA IN MEXICO. A SOCIO-PEDAGOGIC TEST FOR
THE EQUALITY OF OPPORTUNITIES OF THE RURAL COMMUNITIES
SUMMARY: The paper is in deep relation with the characteristics and functionality of “telese-
cundaria”, as it is understood as a process of socio-economic, technological and pedagogical mo-
dernization of the network of secondary education schools for students between 12 and 15 years
of age in rural communities of less than two thousand five hundred inhabitants in Mexico. A new
integral, flexible, regionalized, participative, plural and interactive form to understand and practice
the compulsory secondary education. We will expose the “telesecundaria” permanent evolution du-
ring the last four decades, motivated by the social responsibility of regulating the educative system
as a public service and the need of taking care of the educative expectations of high rural density
zones. We will also expose some of its process and peculiarities of pedagogical mediation and mobi-
lization of resources with the purpose of making conceptual, personal and institutional processes
comparative with Europe and Latin America.
KEY WORDS: Distance Education. New Technologies. Latin America. Educational Policy.
Compensation of Inequalities. 
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PLANTEAMIENTO
El análisis comparado de los procesos de modernización seguidos por los sis-
temas públicos de educación secundaria de diferentes países, junto con el exa-
men de las diversas manifestaciones críticas que provocan sus relaciones con el
progreso social y económico evidenciadas durante los últimos años en la historia
de cada país, puede originar, sin duda, tratamientos analíticos muy diferenciados.
En este trabajo centramos la atención en la implantación, hace ya más de cuatro dé-
cadas, de la telesecundaria, entendida como un permanente proceso de moderniza-
ción socioeconómica, tecnológica y pedagógica de la red escolar de educación se-
cundaria, una de las metas prioritarias de la República de México (1). 
A la hora de plasmar compendiadamente el comportamiento de este segmento
educativo, reflejando en la medida de lo posible todas sus vertientes comparativas, tan-
to las históricas, como las conceptuales, personales e institucionales, no debemos olvi-
dar que el análisis de esta iniciativa se desenvuelve en el ámbito, siempre polémico, de
la vulnerabilidad y de los límites que impone el territorio al buen fin educativo (2). 
Efectivamente, y aparte de otros conceptos, durante los últimos ciento cincuenta
años, el objetivo de universalidad del sistema educativo se ha visto amenazado por
los obstáculos inducidos por las diferencias de origen geográfico que condicionan de
manera definitiva el espacio vital en el que se desenvuelven las diferentes comuni-
dades y grupos sociales (3). Esta realidad se agrava y particulariza al confrontar el
(1) Véanse. Albert, P. et al: Historia de la radio y la televisión, México, FCE, 1995; CalderoniI, J.:
Telesecundaria: Using TV to bring education to rural México. Education and Technology. Notes
Services. Volumen 3, Nº. 2. Washington, Banco Mundial, 1998; Noguez, A: La Telesecundaria.
Prospectiva de la Telesecundaria educativa al año 2000, México, ILCE-GEFE, 1983.
(2) Véanse. Ball, S.J.: Politics and policy making in education. Explorations in policy sociology,
London and New York, Routledge, 1990; BOIX, R.: “Panoràmica actual de escola rural”,
Perspectiva Escolar, nº 233 (1999) 12-18; Carmena, G. y Regidor, J.: La escuela en el medio ru-
ral, Madrid, MEC, 1985; Dapia, M. D. y Cid, X. M. (Coords.): Da Escola rural á educación social,
Vigo, Universidad de Vigo, 2000; Grande Rodríguez, M.: “Política Educativa y Escuela Rural”, en
Políticas educativas para el nuevo milenio, Salamanca, Hespérides, 2001, pp. 149-183;
Marchesi, A.: “Un sistema de indicadores de desigualdad educativa”, Revista Iberoamericana de
Educación, 23 (2000); Melo, A.: “Educación y formación para el desarrollo rural”, Revista de
Educación, nº 322 (2000) 89-100; OCDE: L´infraestructure de l´éducation dans les zones rurales,
París, OCDE, 1994; Análisis del panorama educativo: indicadores de los sistemas de enseñanza
1997, París, OCDE, 1997.
(3) Véanse  Águila, R. del: “La participación política como generadora de educación cívica y gober-
nabilidad”, Revista Iberoamericana de Educación 12 (1997) 31-44; Beck, U.: ¿Qué es la globali-
zación? Falacias del globalismo, respuestas a la globalización, Paidós, Barcelona, 1998; Caride,
J. A.: “La escuela en el medio rural. Crónica y alternativas para la reconstrucción de una identi-
dad en crisis”, Aula de Innovación Educativa, 77 (1998) 32-36; Deyung, A.J.: Rural education.
Issues and practice, USA, Library of Congress Caraloning in Publication Data, 1991; García
López, M. T.: “Escuela rural y comunidad”, en Antúnez, S. y Gairín, J.: Cooperar en la escuela: la
responsabilidad de educar para la democracia, Barcelona, Graó, 1998, pp. 95-109; García Sanz,
B.: La sociedad rural ante el siglo XXI, Madrid, Ministerio de Agricultura y Pesca. 1996; García
Sanz, B.:  El envejecimiento en el mundo rural: Problemas y soluciones, Madrid, IMSERSO.
1997; Ortega, F. y Velasco, A.: Status, integración y funciones del maestro rural, Madrid, CIDE /
MEC. 1989; Palomares, M.C.: “Variables que condicionan la satisfacción de los profesores que
trabajan en Colegios Rurales Agrupados”, Bordón, vol. 52, nº 2 (2000) 213-227.
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continuo proceso de toma de decisiones curriculares -siempre caracterizadas por la
urgencia y la inmediatez- sobre qué y cómo enseñar con el conjunto de caracteres
nacionales mexicanos, definidos por una población de 98 millones de habitantes or-
ganizados en 32 estados libres y soberanos, que configuran el decimocuarto país en
el mundo con mayor extensión territorial. 
México es un país grande y a la vez muy diverso. Más de cien mil comunidades
tienen menos de 100 habitantes. El complejo mapa de situación social que determi-
na la dispersión y desigual distribución de la población, junto con las escasas expec-
tativas socioeconómicas y educativas que exhiben las zonas más desfavorecidas,
las disputadas demarcaciones, relación de fuerzas políticas y equilibrios de poder
que se han generado en este país, como en tantos otros, por sus peculiaridades en
su estructura económica y de mestizaje cultural, así como por los efectos inducidos
por el rápido ritmo de crecimiento demográfico a partir de los años sesenta –en algu-
na de sus fases de tipo exponencial y justamente ahora ralentizado- que se ha desa-
rrollado, además, en condiciones financieras muy restrictivas, comprometen el acce-
so a la educación y cuestionan el acto de fe corporativa en el valor que tiene para la
renovación y progreso social de las comunidades de más alta intensidad rural (4).
EL ESCENARIO DE LA TELESECUNDARIA EN MÉXICO
No puede extrañar que, debido en parte a estas originarias vinculaciones, se ha-
ya generado en la política educativa mexicana a partir de la década de los años se-
senta un sentimiento de inconformismo, un marcado deseo de planificar y organizar
de otro modo el acceso universal a la educación y, en consecuencia, la educación
secundaria en su lucha contra la exclusión haya seguido una estrategia, perceptible
desde diferentes ángulos, de diferenciación -generales, técnicas (industriales, pes-
queras y forestales) y telesecundaria- con evidentes repercusiones prácticas.
Desde una perspectiva política, el objetivo original de la telesecundaria, implanta-
da en un período relativamente corto, aparte de las razones genuinamente pedagó-
gicas que guardan relación con la dinámica y expectativas de las comunidades rura-
les que cuentan con menos de 2500 habitantes, donde las condiciones geográficas,
económicas y humanas hacen inviable el establecimiento de la secundaria general y
técnica, trata de responder a las exigencias y necesidades del contexto socioeconó-
mico donde se ubican, ampliándose incluso hacia las zonas semiurbanas margina-
les. Durante las últimas cuatro décadas advertimos apreciables giros en la valora-
ción de la telesecundaria y en su significado real para la vida del país, detectándose
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(4) Véanse Carmelo García J.: “El estado de la educación rural en América Latina y en Africa”,
Revista de Educación 322 ( 2000) 119-142; INEGI. Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
Informática, México, Estados Unidos Mexicanos, XII Censo General de Población y Vivienda,
INEGI, 2000; Londoño, J. L.: Pobreza, desigualdad y formación del capital humano en América
Latina, 1950-2025, Washington, Banco Mundial. 1996; SEP. Secretaría de Educación Pública:
Estadística Básica del Sistema Educativo Nacional, Cursos 1996-1997, México, SEP, 1997;
UNESCO:Educación para el desarrollo rural, París, Unesco 1980; UNESCO: Rapport mondial
sur l´éducation. Les enseignants e l´enseignement dans une monde en mutation, París, Unesco,
1998 (Edición castellana: Fundación Santillana, 1998.
un proceso con marcada continuidad de afirmación y reconceptualización pedagógi-
ca de las decisiones curriculares que combinan adecuadamente elementos de la
modalidad escolarizada con aspectos específicos de la educación a distancia, utili-
zando con éxito medios electrónicos y material impreso (5).
La telesecundaria evoluciona así como una de las prácticas individuales y co-
lectivas más sensibles a la realidad social y a los impulsos de los movimientos de
reforma educativa mejicana, interesada por generar, más allá del simple registro
de una práctica educativa más o menos compensadora, respuestas a los proble-
mas de exclusión escolar más significativos derivados de la distribución geográfica
de la sociedad, asumiendo también como objetivo, siguiendo uno de los dictáme-
nes más consensuados de la política educativa contemporánea, la generación de
procesos y mecanismos capaces de convertir la educación secundaria en un fac-
tor decisivo para la competitividad, eficiencia y modernización del sistema social y
cultural -constructo relativamente unitario en base al cual se organiza la literatura
científica (6).
Cronológicamente, la iniciativa tuvo su antecedente inmediato en el sexenio de
gestión del licenciado Gustavo Díaz Ordaz (1964 –1970), quien en el Plan de
Educación Pública contempló, de acuerdo con la Ley Federal de Radiodifusión, el
uso de los medios masivos de comunicación en la enseñanza, materializándose en
1965 por parte de la Dirección General de Educación Audiovisual un plan coherente
y sistemático del uso de la televisión al servicio de la alfabetización. Queremos
destacar esta referencia porque sus objetivos provocaron que el Servicio Nacional
de Educación por Televisión se viera obligado a engendrar laboriosamente el pri-
mer proyecto pedagógico de telesecundaria, que por entonces fue concebido como
una escuela secundaria menos exigente en la que se aprendía con la ayuda de la
televisión.
El esquema, que manejaron con profundidad y acierto como refleja su expe-
riencia piloto, consistía en ofrecer a la población demandante -alumnos de sépti-
mo a noveno grado, entre los 12 y 15 años de edad- un servicio educativo con el
apoyo de los medios electrónicos de comunicación social y con materiales impre-
sos como apoyos institucionales básicos en el proceso de enseñanza-aprendizaje.
Como estrategia se contempló el diseño y la realización de programas de televi-
sión para permitir a los estudiantes el acceso a los conocimientos. Se estableció
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(5) Véanse Albert, P. et al: Historia de la radio y la televisión, México, FCE. 1995; Arévalo, J.:
“Remedios finiseculares”, Básica. Revista de la escuela y del maestro, núm. 20 (1997); García
Jiménez, J.: La televisión educativa en América Latina, México, Porrúa. 1970; Noguez, A.: La
Telesecundaria. Prospectiva de la Telesecundaria educativa al año 2000. México, ILCE-GEFE
1983; SEP. Secretaría de Educación Pública: La Televisión educativa en México, México,
Dirección de Comunicación Social del CONSET. SEP. 1985; SEP, Secretaría de Educación
Pública: Programa de Educación a Distancia, México. La Telesecundaria mexicana, Unidad de
Telesecundaria, ILCE, SEP, 1997.
(6)  IIPE: Catálogo de Publicaciones, París, Unesco, IIPE, 2000; Revista de Educación: La escuela
rural (monográfico), 322 (2000).
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un currículum especial que abordaba el programa de estudios vigente para secun-
daria, con la intención de profundizar en los contenidos más útiles, dosificándolos
y sistematizándolos pedagógicamente. El firme propósito era sentar las bases de
la vida productiva y preparar a los alumnos para seguir con los estudios de nivel
superior. 
Las actividades del primer modelo de telesecundaria, que en su fase experimen-
tal alcanzaría a 6.569 alumnos, se iniciaron -tras el acuerdo de 2 de enero, firmado
por el entonces Secretario de Educación Pública, licenciado Agustín Yáñez, por el
que la telesecundaria quedaba inscrita en el Sistema Educativo Nacional-, con la
transmisión en directo de clases el 21 de enero de 1968, por medio del Telesistema
Mexicano que proporcionaba el estudio, el equipo y el personal para la mitad de las
teleaulas y la otra mitad se originaba en los estudios de la Dirección General de
Educación Audiovisual con personal y equipo de la misma. Los estudios tenían vali-
dez oficial tras obtener el certificado de secundaria mediante la aprobación de los
exámenes de título de suficiencia correspondientes.
La respuesta dada por la población y la impresión general con la que se recibía
la iniciativa por parte de las comunidades y de las instituciones era tan favorable
que en 1969 se estimó superada la fase experimental quedando establecido, un
año más tarde con el carácter de independiente, el  Sistema Nacional de
Telesecundaria. Comprendía las áreas de Educación Cívica, Matemáticas,
Tecnología, Español, Educación Física, Biología, Geografía, Historia, Inglés, Artes
Plásticas, Educación musical, Química y Orientación Profesional, con  horario es-
tablecido de 8 a 14 horas.
De 1968 a 1978, el servicio de recepción de la señal abarcó ocho Estados de la
República Mexicana -Hidalgo, México, Morelos, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala, Veracruz
y el Distrito Federal-, alcanzando la cifra de 68.016 alumnos inscritos, lo que signifi-
caba desde el punto de vista cuantitativo un crecimiento del 935% sobre la primera
transmisión realizada.
De una crítica constructiva, no ajena a ciertas convulsiones, van surgiendo los
caracteres de la nueva telesecundaria. Son novedades muy interesantes para el
tiempo en que se producen -sexenio del licenciado Luis Echeverría (1970-1976)-
que brotan con la creación de la infraestructura de la red nacional por medio de la
Televisión Rural de México (TRM), denominada ese mismo año Televisión Cultural
de México (TCM), que se difundió en las rancherías, pueblos y lugares alejados
de las urbes. Posteriormente fue conocida como Televisión de la República
Mexicana (TRM), dependiente de la Secretaría de Gobernación (SG). Por este
medio se estableció una red nacional pública de difusión televisiva en zonas rura-
les para la transmisión de la Telesecundaria (24 % del tiempo de antena) y de
otros programas educativos (21%), culturales (12%), informativos (26%) y de en-
tretenimiento (17%).
Este esfuerzo político por consolidar y universalizar el proyecto de nueva plan-
ta, encuentra un importante y rotundo refrendo en el estudio de financiación reali-
zado por la Universidad de Stanfford, California, en 1972, donde se concluye que
en México –y de forma muy simi lar acontece en países como Inglaterra,
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Alemania, Japón, Colombia y Kenya, que contaban con el servicio de educación
por televisión- el costo por estudiante de secundaria por televisión -$ 1, 875.00-, era
sensiblemente inferior al de secundaria general -$ 2,500.00- (7).  
La praxis educativa impone determinados criterios que el proyecto irá incorpo-
rando paulatinamente durante la década de los ochenta. A finales de los años 70 se
instauró la Licenciatura en Telesecundaria y al servicio se integró un grupo de pro-
fesores con experiencia en enseñanza media. Éstos se encargaban de las leccio-
nes siguiendo los l ibros aprobados por el Consejo Nacional Técnico de la
Educación (CNTE) para dosificar sus contenidos en función del calendario escolar.
Por otra parte, en la producción de los programas se incorporó un grupo de guionis-
tas que adaptaban los contenidos de las lecciones a los guiones televisivos. Los pro-
ductores de televisión educativa realizaban el montaje de los guiones y la conduc-
ción de los programas estaba a cargo de actores y conductores profesionales.
Finalmente, la grabación de los programas se realizó en video tape (hasta ese mo-
mento las transmisiones eran en vivo), y se cromatizó la imagen; características que
se mantienen vigentes en la actualidad. Además con la finalidad de hacer los progra-
mas más didácticos y atractivos, el tiempo de transmisión de las lecciones se redujo
de 20 a 17 minutos apoyados por una guía de estudio que pretendía, además de in-
formar, la autoevaluación del proceso de aprendizaje.
Con apoyo en estas medidas reformistas, la organización educativa de la telese-
cundaria se consolida y adopta una significación peculiar para las comunidades ru-
rales. No obstante, por encima de estos aspectos, un impulso importante, no exento
de cierto carácter de rectificación y restricción, se debe, ya en 1988, a la propuesta
de la política educativa de Carlos Salinas de Gortari, que consistía en organizar las
modalidades de la educación abierta y a distancia en un sistema de educación para-
lelo y alternativo del escolarizado, con menores restricciones de edad, escolaridad
previa, asistencia a clases y duración de los estudios, con la posibilidad de la acredi-
tación por cualquier vía. Bajo estas circunstancias el impulso de la televisión se hizo
indispensable pues mediante su uso también se pretendía ampliar la cobertura de la
educación secundaria, iniciar cursos de recuperación y apoyar el aprendizaje de los
adultos. 
Además, determinadas carencias que evidenciaba la práctica de la telesecunda-
ria, especialmente la deserción y la baja preparación terminal en los egresados –pa-
decida igualmente por la educación secundaria general- planteaban la necesidad de
elaborar un nuevo diseño global del modelo, y reorientar el quehacer educativo para
generar el avance social. Después de 20 años de emisión y trabajo con la estructura
original, el modelo pedagógico en el que se basaba ya no era suficiente para las ne-
cesidades cotidianas y de educación de las comunidades que han modificado de for-
ma perceptible y generalizada las actitudes, relaciones y hábitos curriculares (8).
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(7) Véanse Arena, E.: Actualización del cálculo del costo de la telesecundaria mexicana, en
Educación a Distancia en América Latina: Una análisis de costo de efectividad, Washington,
Banco Mundial. 1992; GEFE. Grupo de Estudios sobre el Finaciamiento de la Educación: Política
cultural del Estado Méxicano (1992-2000), México, SEP. 1992.
(8) Memoria. Telesecundaria una alternativa, 1994.
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En este marco genérico de pretensiones reformistas, y en parte como respuesta
a los principales desafíos, podemos interpretar el sentido del Programa de
Desarrollo Educativo (1995-2000) y las orientaciones principales del Programa
Nacional para la Modernización Educativa –1998- por medio del cual se afrontaba
decididamente la evaluación de la calidad de los materiales, los métodos y los com-
ponentes de la infraestructura educativa. 
El programa contemplaba una Consulta Nacional -incluyendo a maestros, alum-
nos, padres y miembros de la comunidad- que reveló una estructura educativa dis-
tinta a los requerimientos de aprendizaje e insuficiente para proporcionar al estu-
diante los elementos necesarios para su desarrollo integral. Las principales proble-
máticas que se registraron guardaban relación con la centralización de los servicios
educativos, falta de participación social y de vinculación comunitaria, retraso educa-
tivo y modernización tecnológica.
En estas circunstancias, cobrarán un mayor relieve y serán objeto de atención
específica los usuarios -atención más personalizada a los estudiantes, vinculación
con la comunidad a través de proyectos educativos como la telesecundaria partici-
pativa, la granja integrada o las cooperativas de producción - los profesores -recluta-
miento directo y preparación didáctica-, así como los sistemas de mediación peda-
gógica –edición y actualización de los propios libros de texto, guías de trabajo para
el alumno y guías didácticas para los maestros, producción de programas y apoyos
tecnológicos  desarrollándose el uso de diversos géneros audiovisuales como el vi-
deo educativo, la instalación de antenas parabólicas para mejorar la recepción de la
señal y el control de continuidad en la recepción de los programas-. Ello sin olvidar
los esfuerzos en la infraestructura de medios –Red satelital de Televisión Educativa,
EDUSAT, seis canales que transmitían las veinticuatro horas- y los nuevos métodos
e instrumentos para la evaluación de los aprendizajes y la evaluación permanente
del servicio con participación del personal docente, directivo y de supervisión en reu-
niones académicas, regionales y nacionales.
Esta combinación de medidas implementada durante los últimos años, con ante-
cedentes ya visibles a partir de 1992, ha propiciado el establecimiento efectivo de la
telesecundaria en las zonas rurales y exhibe en la actualidad un ʻvalor añadidoʼ del
aprendizaje, coste-efectividad y tasas de retención más elevadas que en las escue-
las generales y técnicas (9). Entre sus rasgos más acusados destacamos:
1. Telesecundaria es ahora un programa amplio e integrado, que ofrece un pa-
quete completo de apoyo personal y a distancia a estudiantes y profesores, ofrecien-
do a más de 900.000 estudiantes, aproximadamente un 17% de la tasa de matrícula
total de secundaria, el mismo currículo que las escuelas tradicionales. Los flujos es-
colares de telesecundaria, -el 79, 4 % termina el 9º grado-, son ligeramente mejores
que en la secundaria general –78,8%- y significativamente mejores que los de las
escuelas técnicas –56,5-.
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(9) Véanse Calderoni, J.: Telesecundaria: Using TV to bring education to rural México. Education
and Technology Notes Services, Volumen 3, Nº. 2, Washington, Banco Mundial, 1998, SEP.
Secretaría de Educación Pública: Estadística Básica del Sistema Educativo Nacional, Cursos
1996-1997, México, SEP, 1997.
2. Una parte fundamental del actual modelo educativo es considerar al estudian-
te como un ser en proceso de adaptación con sus semejantes y entorno, capaz de
interactuar, razonar y aprender a partir de su desarrollo. La dinámica permite que el
alumno se relacione con los miembros de su grupo e identifique sus necesidades de
aprendizaje, estableciendo una metodología interactiva que permite llegar a los habi-
tantes de la comunidad.
3. Los profesores y supervisores de telesecundaria reciben también formación a
través de programas de televisión y actualización en técnicas y materiales de ense-
ñanza. Cada profesor sigue un patrón básico, unas pautas, pero es libre para adap-
tar los programas de televisión a las necesidades y posibilidades de sus estudiantes,
así como a su propia capacidad y estilo docente.
4. En promedio, las escuelas de telesecundaria tienen tres profesores –uno para
cada grupo- y 22 estudiantes por grado. El calendario lectivo son 200 días al año, 30
horas por semana.
5. La mayor parte de las edificaciones de telesecundaria (85%) consta de tres
aulas, servicios, un laboratorio de ciencias, biblioteca, campo de juegos y un terreno
utilizado como granja. 
6. Se requieren cuatro grupos diferentes de personas: generadores de contenido,
productores de vídeos, consejo de programación y transmisión y usuarios.
7. El programa se transmite de 8,00 a.m. a 2,00 p.m y se repite de 2,00 p.m. a
8,00 p.m para un segundo grupo de estudiantes. Las seis lecciones diarias son de
aproximadamente 50 minutos estructurados didácticamente en: 
a) Transmisión del programa de televisión.
b) Recuerda: Actividad que se realiza antes de la consulta del libro de Conceptos
Básicos, con el fin de repasar de forma sistemática la información clave previamen-
te. Reafirma lo aprendido. 
c) Lectura del libro de Conceptos Básicos: Primera lectura para tener una idea
general del tema que se desarrollará. 
d) Análisis y síntesis de la información: Identificación de los elementos del conte-
nido y comprensión de la relación que existe entre ellos. 
e) Aplicación de lo aprendido: Proyección en una situación real para demostrar
los beneficios que el aprendizaje ofrece a los estudiantes. 
f) Evaluación del aprendizaje: Estima los logros del alumno en el proceso de
aprendizaje, con una estrategia de evaluación determinada por el profesor.
8. Cabe señalar que la producción de los programas aumenta y se modifica de
acuerdo a las necesidades de los profesores y alumnos; por ejemplo, a partir del ci-
clo escolar 1999- 2000 en el programa de secundaria se imparte, por iniciativa de
maestros, padres de familia y otros miembros de la sociedad, la asignatura
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Formación Cívica y Ética -antes Civismo I, II y Orientación Educacional-, con el pro-
pósito de reforzar la formación en valores de los jóvenes.
Con independencia de cómo se valore el impacto de cada una de estas medidas,
el resultado concreto ha sido la estructura de un sistema educativo integral, flexible,
nacional y regional, participativo interactivo y plural, donde el éxito del servicio de-
pende de su adaptación a las características específicas de las comunidades (10). 
El último frente de reflexiones posibles lo reservamos intencionalmente para las
de carácter técnico, con el fin de subrayar la tesis de centralidad de las nuevas tec-
nologías en los objetivos y estructura organizativa de la telesecundaria para evitar
la rigidez que por definición puede padecer por la programación. En este sentido,
al margen de tomar conciencia y someter a consideración algunas mutaciones in-
teresantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje que guardan relación con las
nuevas tecnologías -como los actuales experimentos con un sistema basado en
Internet, que permite a profesores y estudiantes ver los programas y sus repeticio-
nes en diferentes momentos-, cuya rapidez y universalidad con la que son capa-
ces de transmitir información pueden modificar aún más los roles del profesor y
del alumno. Aunque también esta especie de telépolis -siempre necesitada de civi-
lización y humanización (11)- puede crear desigualdades como la denominada
ʻbrecha digitalʼ, nos interesa abordar su orientación hacia la solución creativa de
los problemas y destacar su función como agentes de socialización, orientación y
difusión de la información, contribuyendo al mejoramiento de la ampliación y la di-
versificación de la cultura bajo los principios de calidad, equidad y pertinencia en la
educación (12).
CONSIDERACIONES FINALES
En el trasfondo de estos esfuerzos descriptivos que no agotan la realidad, en-
contramos suficientes indicios y atractivos para la investigación comparada propicia-
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Education, Washington, The World Bank, 1995.
dos por la persistencia y evolución de las premisas e ideas de la telesecundaria y
por su posible actualidad y adaptaciones tecnológicas. En este sentido, planteamos
los siguientes aspectos de la ordenación académico-institucional de telesecundaria:
1. Nos encontramos ante una fórmula descentralizada y territorializada de esco-
larización que permite una ordenación más adecuada de la educación secundaria
obligatoria en zonas dispersas y desfavorecidas por razones geográficas. Una nue-
va forma -perdurable y con relativa sensación de futuro- de entender y practicar la
educación rural y que, con ligeras variantes administrativas, ha sido impulsada re-
cientemente en diferentes países en su denodada lucha contra la exclusión. En
México, las cifras del crecimiento de telesecundaria han ido cristalizando un conjun-
to claro de expectativas y normas, tanto sobre la funcionalidad de esta estrategia,
como en torno a la naturaleza y los términos del trabajo que se desarrolla en más de
un millar de programas de actividades de desarrollo. 
2. En el sistema de usuarios, la demanda particular de esta modalidad de secun-
daria, además de conocer un crecimiento exponencial, ha motivado su expansión in-
ternacional, del que resulta un buen exponente el Acuerdo de Cooperación en
Materia de Educación a Distancia, firmado el 25 de abril de 1996 entre la Secretaría
de Educación Pública de los Estados Unidos Mexicanos y los Ministerios de
Educación de Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y
Panamá, conscientes de su efectividad en función de costos y de la idoneidad del
modelo pedagógico de la telesecundaria para el cabal cumplimento de los propósi-
tos educativos.
3. En la introducción y difusión de la telesecundaria, tanto en su vertiente de de-
cisión política, como en sus dimensiones y prácticas organizativas y administrativas,
advertimos la confluencia de factores de naturaleza ética, social, económica, cultural
y pedagógica. Ciertamente, la modalidad supone un modelo de solución de proble-
mas bastante agudos. Para ello se movilizan recursos sociales y económicos que se
destinan a este tipo de iniciativas –creación de nueva planta de las escuelas de tele-
secundaria-, lo que supone una especial sensibilización de los órganos de gobierno
y de la política educativa mexicana. Dentro de esta sensibilización, debemos desta-
car la estrecha relación que la finalidad compensadora de la telesecundaria guarda
con el reclutamiento directo y la formación didáctica del profesorado para la aplica-
ción del modelo pedagógico y el uso de las nuevas tecnologías educativas; tema de
gran interés para el futuro de los sistemas educativos de los países de la Unión
Europea, América Latina y El Caribe, tal y como queda reflejado en las conclusiones
generales del Seminario “Perspectivas de aplicación y desarrollo de las nuevas tec-
nologías en la Educación”, organizadas por la Dirección General de Universidades
del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, en el marco de la presidencia
Española de la Unión Europea  (13). 
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Seminario Perspectivas de Aplicación y Desarrollo de las Nuevas Tecnologías en la Educación.
Unión Europea, América Latina y Caribe, Secretaría de Estado de Educación y Universidades,
Dirección General de Universidades, Universidad de Murcia, Unión Europea. 2002.
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4.  Por último, en el marco de los sistemas de mediación que afectan a la telese-
cundaria, destacamos como variables pedagógicas la autonomía en el estudio, un
programa concreto innovador, al menos formalmente, y la responsabilidad comparti-
da en la metodología y  los resultados. Accesibilidad, autonomía en el aprendizaje y
sistemas alternativos e interactivos de comunicación que han recibido las ayudas
verdaderamente inestimables derivadas del continuo proceso de innovación tecnoló-
gica, que apuntan hacia la telesecundaria interactiva en red.
Estamos persuadidos de que la aplicación de los recientes desarrollos tecnológi-
cos estimularán nuevas racionalidades proyectivas que, a buen seguro, desencade-
narán la reconstrucción de las decisiones curriculares en sus aspectos didácticos y
organizativos, pero necesariamente se seguirán remitiendo a ensayos para resolver
la difícil ecuación moral que proyecta una sociedad más justa y solidaria.
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